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Voto de calidad 
' Por lo que interesa, daJa la sig-
Biñoación que tiene en la prensa 
periódica y los elementos que re 
presenta en la misma, publicamos 

: el siguienlo artículo que ha vislo 
': la luz en el «Diario de la Marina» 

No estamos eu un todo <'onfor-
Dies con ól en lo que resj ecla á los 
arsenales. Nuestra opinión reidia-
2ará siempre el arroudaniento <ie 
'os misíinos, nun transitoriamente, 
Pues bo (Teemos qué sea necesario 
*cudir al vecino para que los arre-
8le de nuevo y nos los devuelva 

: funcionando. , 
Hé aquí el wliculo: 

IOS PBOTEenrDEi DOQOE 
La Ley Gonsütulivn de la Arma

ba y la reorganización de los Ar
senales son los dos tnwgnos pro
yectos que el señor <liique de Vera-
8ua líene encajonados* sin que los 
Conozcan méa\ qúd las personas que 
l'>3 han conÍ0c«'ionado, que deben 
^uber prestado juramento de no 
''evelíir su cpiijyeíUdo, pues nada se 
•abj ni4el esipírliií qjje los iuíor-
^^ ni de sus det<«Ile8 

Gierlamente que para la reorga-
î izaoióB (í«í la Müriita de guen'a 
•on an»bos proyectos eseuriales, 
Pues los «fseoBfe», tal como hoy 
^Unciórnán, ya lo heVñosdicho hasta 
^ Saciedad, son la causa del des-
'concepto déla Marina en el país, 
;1ue solo se flja'en loque consumen 
*ln producir» y esto origina, como 
^ice un escritor caJLalán, que se con
tada (dentro del mismo aoí^Lemaá 
MJdoaj los oficiales de la Marina, 
lUe son las primeras víctimas de 
"*l desorden y se vea en Santiago 
^6 Cuba y en Gavíte sólo el desas
ee y ÜO el heroísmo. 

Nueslraí o'j¡jí¡nion es radicrd en di-
*ha iTialéria; comprendemos que 
•Os arsenales son necesarios á los 

Estados y en ninguno existen en 
arriendo; pero desconliainos tanto 
de ;^der organizarlos, en la formu 
sencilla de las empresas particula
res, por los esfuerzos oficiales, que 
preferimos que el Gobierno se des
prenda momentáneamente de ellos 
para reciiúi-los después con un sis
tema de funcionamiento y produc
ción completamente cambiados, 
que permita de nuevo en podeij-del 
Estado obtener un producto ver 
dad con relación a lo que en ellos 
se gaste. 

8ialguna duda podíamos abrigar 
i-especLo a este modo de disi'iirrir, 
ha venido a destruiría 1 j sucedido 
con el créjílo últimamente consig
nado para jornales sin liaber he
cho compra de material para em
plear los operarios, a pesar de 
cuantas retlexioues se hicieron por 
parte de la Marina anle el Gobier
no, que atento solo a resolver el 
conüicto social, que con el despido 
forzoso de loa operarios de aquelloü 
fcstableciniiealos se le venia enci
ma, parauatia se ocupó do la inu 
Uliuad de aqael gasio para la Ma
rina, a cuyo cargo sin embavgo se 
hizo. 

Ignoramos cual puede ser el 
arreglo quQ eu los ar^enalea inlen 
le toi señor duque ue Ver¿»gu»; pei'o 
si se reduco ¿ pasarlo ue las manos 
de uu cuerpo a otro, o á variacio
nes anodinas de reglatneniaeion, 
desde luego le anunciamos que lo 
comüaliremos, pues nuestra idea 
es que produzcan rápida y econo 
ntifameuté, para lo. que hay que 
unipersoualizar las responsabili-
daaes técnicas y administrativas 
eu los üireciores de las oi»ras Si 
esto no se hace o no Se consigue, el 
remeaío es aecularwtr aquellos es 
Lablecimieutoá entregándolos a l a 
iaausLria particular, para que im
plante su sistema y sirva de ense
ñanza. 

Respecto á la ley constitutiva, 
que ha de ser la base de la reorga
nización del personal de la Arma
da, decimos lo mismo: si ha de ser 

la consagración de todas las ruti
nas liasLa ahora observadas; si «e 
ha de reducir a satisfacer aspira
ciones y ambiciones mas ó mimos 
atendibles, pero no justificables, y 
no hade poner.en condiciones de 
hacer útiles a la l'afria los serví-
cios de los que para ello valgan, rom
piendo el estrecho cerco que para 
impedirlo oponen las medianías 
guiadas por el egoísmo y fortaleci
das por el número; si no ha de pro
ducir marinos ante todo, también la 
combatiremos, exponiendo, como 
siempre acostumbramos, ideas an
te ulcas, pues cuando censuramos 
y discutimos lo hacemos siempre 
inspirándonos en el bien de la Ma
rina, por P! supremo interés de la 
Patria. 

TI1IEÍITM@S ' 
El gobierno aloman ha impuesto eti Dros-

de una contiibucióii sobi'o loB gato». 
Eso debe de obedecer A trabajos de zape 

hecho por los rntoiies. 

Leemos: 
<So lia couflnuado que el Sirltán lia soli-

cibulo iiii nuevo plazo de pcheuta días para 
üescatar lo» cautivos, plazo qno le ha sido 
concedido por nuestro (jlobierno por conduc
to del señor Sauvedra.» 

Si eso fuera así, se kubittran acreditado 
do muy listos los niusultuauos y los españo
les do sobrado tontos. 

Poi lo luisiuo creei^os que el Sultán ha
brá pedido los ochenta días y el gobierno 
español no habrá dad^ uno. 

Eso es al menos la vendad oficial. 
Y el tiempo se encargará de coudrmarla. 

índice de la crónica nogra que publica 
«El Nacional» de ayer. 

«l̂ uceso sensacional. 
Dos asesinatos y un suicidio. 
Loca suicida. 
Hundimiento do casas. 
Accidentes en la vía íérrea. 
Infanticidio. 
Puñaladas. 
Captura de un asesino. 
Caída fuerte.» 
y no ya ma». 
Pero hay basUnte para filosofar sobre la 

lenta pero contíuna despoblación de Espa

ña por la navaja y la pistola, sooiindada por 
las \ ¡as féri-oas. 

Li'OinoH: 

'»La guardia civil do! puesto de Uorga, 
naí como los mozos de escuadra, recorren 
loH pueblos do la línea buscando lastros de 
cualquier movimiento carlista que pudie
ra haber en proyecto.» 

Colega, ¡por Dios! 
iCóino puedo dejar mstro el movimiento 

de una cosa antes do movorseV 
Aunque 

hoy las ciencias adelantan 
(ine es una barbaridad, 

aun no se ha dado el caso do qué el efec
to sea origen de la causa que le engendró. 

pm mm 
Es objeto do vivos comentarios un suceso 

ocurrido uno do estos días, que tieuo carac
teres do hui'to ó de abuso al monos y que 
ha sido realizado por una poraonalidad sa
liente, do esta población. 

El el caso q îe hato tros ó cuatro días 
ofreció un amigo nuestro á otro amigo de 
ambos «n plato do arroz; y á olgeto de rea • 
li7.ar la oferta, marchó á su oaeui para pro
parar el envío. 

Dando estaln la« órdone« para que coa. 
dnjeran ol presente, cuando sej)rusentó un 
criado que presentando una Bfipora, djijo: 

—Me envía D. Fulano para que mo pon
ga el arroz. 

El criado ceeibió lo qne pedí», hi«so doUe 
derecha y mientras el dueño de la c«sa go» 
zaba por adulantHiliv^«*'«{ogl08 que ol Don 
Fuhmo baria de su cocina eu la eutreviattv 
próxima, se perdió caltvan-iljftUeYánduAe el 
arroz en la sopera. 

Dos liovas más tarde so volviuná encon
trar nuestros amigos y ol supuesto ob>*e-
qniado recibía á quemarropa esta pregUintii: 

— tQué tal ol arrozí 
Ei interrogado quedóse con la boca abier

ta entre amoscado y sorprendido y aiiu lle
gó 11 creer que el interrogante est-iiba loco, 
porque no cabía pensar que la oferta hubie-
rosido broma. Más cuando vio que, efecti-
vamonte, el arroz había sido entregado 
á persona que aa diio enviada por ól, juró 
y perjuró quo lo pagaría la burla el burla
dor. 

y ya lo lia Imilado. Es, como hemos di
cho, una persona saliente, que oyó la oferta 
y la aprovechó para sí, lográndolo do la 
manera que hemos explicado. 

Por cierto quo In bronta lo «ildrá nn po
ro cara, pues la vindicta púWicw, ofendida 
jior m\ mal piwcodor, le ha condonado ti pti-
giir una< pafllltt pam doce persofla», 

No<Mal)emOs que tal le habni parecido al 
distinguido rnííT la sentencia; p<»ro segara-
mente habrá dicho al tener noticia de ella: 

—¡Caro aiToz! « ..-• •.•:-«W,S..«>«(ÍÍ¡)Í4|(I,I^IÍJ¡J,«I 

B A I í A K O S 
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«The Suntel», en el estudio de QD nú
mero dedicado al porvenir del mercado 
universal de trigo, ofVoce los sigttientói da
to» sobre el rendimiento de las ¿ósúéTiás 
del hemisferio Norte. 

Las del ROÍ no Unido y de los tuiíae* da
nubianos, daráh nn rotidlmiénto inferior 
al torra iuo medio do los ttños prooeidenteft) 
la da Francia, Jo mto probable éá qué 
arroje un «déficit», comparado» coíiláa an
teriores: la dé Alétátiníá «efllt' Ré|iíiíWDtibUtÍ 
desastrosa, y déAilé Itiégo R6 pUitd^ jtî eVér' 
que será infuriĉ r étí ¿"óé lUinóáéii'lde' tti^etár 
das al término medíO de Bii ^ü>i¿(ticistóii 
anual; las de Espáila, Italia jr KuAiániáW-
rán bboiuu, y hi de itásili, 'ex¿¿ieút«»r»S 
cuaiíto á la de los Estáitos Ünitfót, «•'((ré-
sonta conio muy diidóái, púdléiíao, '»ííí 
eml)íírgb, plroholtícatíSis diétóe áliOráí'̂ úií 
su reiídlnríentó ho *tertl'»álití«ot «riáéttóítío' 
modit) óbtéáldo «li M ¿libé ^ I t ^^ ' ^Nl^ ' 

Estos B6» losijuiciiói (^ étt{íü^"¿^li(ií« 
do attivorsal de tr}«^<«e Wn éwíl^f^ Vi-" 
vientemontc cu IM roviétáé biáí¿*Íu|éa(tÍ« 
das de I/onütcB, y eoiiw eu «Has ¿i'^tábll 
en térhíiTÍo medio de pi-oatiíteWto coí'réipiíti* ' 
diente á' tóá' países aíitk "«ifádoiÉ, ^ tÚ éd 
un sentido gene,rul,^p<it' lo 411» pĴ Aieni 
ihuMr & ntieilf^ liátoM,' cdütrKüip^iiab ' 
á la \%í á Müirm p a ^ i lilrróui^ 'vm-
mosAel ch6ó Miistui^bí^ 1á sitUi^rtM '«^Ü-
dística, que bipíoiíaí él dlislió téi-tiilnd liaéfil» 
on irti Monos dé hootóli'fi^s*édoiia<w, yqn i 
tomiíiiios do un ói-gañb rtntoilzaídé, ' ' ' ' 

Calcula la producción do ItJS EÜwdé* ' 
qneácontiniüicióTi' «; noinbnin; on WO mi
llones de hectolitros, parece ser quo lo« Es-
Indos Unidos recolectan 180 mlllonos, Su» 
sia 145, Francia 110, Austria-Hungría t i , 
Alemania 46, Italia 43, España 32, la Réfc 
piiblica Argentina 26, Inglaterra 21, Hu-
manín 30, (JapadA i€t, IKiWto jJí» África 14, 
Bulgaria 11, 1 otros pafoeiJO raillone| de 
hectolitros. 
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elrelaoirde una piedra preciosa, puesta delante de 
1« loe. Cuando hablaba del anior^ los corazones de 
loa espectadores palpitaban al unisono con sus pala
bras; cuando ioiprecaba, sus espresiones semejantes 
al retumbar del trueno, asustaban; y cuando quería 
csprosar un duloo seotimiento, una pasión, su voz se 
hacia suave, murmuraba, y los oyectes creían sentir 
el períame del mirto y de la roa», ver el helécho flo
recer de U luna, oir el eco de la canción de la virgen 
•ntr« la fronda del bosque bañado de rocío. Tenia 
realmente talento, sabia espresar los sentimientos 
con palabras felices, pero esas espresiones no .eran 
coherentes con sq modo de vivir, ersn flores que 
brotaban en un estanque palúdico, manifüstaoloues 
simples del inKenio y no del alma. 

—¡Augustiuowlca, Angoatlnowicíl—le decían aus 
oonipañeros.—¡Qué herpiosas cosías seria capas de 
realizar ta ioteliffenoia, si 00 la hubieses dado al dia
blo.! 

- Por eso trato de emborraotkr al diablo en tal.., 
—conto«t«t)« él.- ¿No tenéis Blngruna copita de caal-
qaler cOsa para ofrecerme? 

Quatavo aslstfa raras veces a estas retinlonée, por-
que no quería 4 Karvovski, por lá sola razón do qne 
todos lo qtwríiD. Ontnto más dará se le hMla i» vid«, 
oaan«> m% infellK «r« l a «mor, más «ünÉrgo 6 irViu-
U« sfiMlA'ilitMiTlMi^. t«Mí inolinftoionei pMkmalM 

Schwatz habla probado su fuerza creadora, poro 
no logró butn éxito, porque le fallaba el ingenio del 
que 8«be orear y adornir los pensamientos, que sabe 
enhebrarlos en los hilos de o n de la fantasía, sumer
giéndolos después, por deoiflo asi, en un bailo con 
los coloros del orco Iris, hssta que hechos tersos, re
lucientes y versiooloros, los lanza al mundo. Sohwarz, 
por el contrario, poseía otra cualidad. Sabía juzgar 
rectamente, oon espfHtu y con vehemencia, analizar 
sutilmente y criticar con dloernimionto: asi que era 
estimado y apreciado altamente aunque hubiese al
gunos, de e«o8 qno conspiran eternamente a ia luz de 
la luna, que no saben baoer vibrar más que las débi
les cnerdas dersentimentalismo, huían, y temían co
mo al diablo, su critica, ínordaz, espiritual y ajfud*, 
quo provocaba la risa irresistible. 

Wassilkiewioz cantaba los bosques y loa lagos de 
su Lituanio y KarvoVslt! vaíraba por el cafnpo de la 
Briba donde el rf6, las lágrimas y los suspiros ha
blan y discui-ren entre ellos oorao personas. Pero el 
que superaba á todos era Atigustinowlcz. A veces 
llegaba, oottrpletaménte borracho, oon snS cuadernos 
llenos de i^asn, sucios y escritos diabólicamente; pe
ro cuando empezdba ¿ leer, se olvidaba todo y se es-
onohabá,'oón el oído Jr oon el alma, pendientes de 
SQ« palabras. Animábíase i/ti rostro, y de! toi reate do 
sadisonrsobrotabaQ peosámréniíoi brillaotM, ootto 

no era bella, él, nn hombre probo y leal, robusto y 
lleno de confianza; asi que las peqtií'fias desigualda
des en ouanto á la posioióu social hallaban compen
sación sobrada. Por lo demás, los padres ae habrían 
guardado bien de quitar á su hijo un compañero, con 
cuya amistad no podía sino ganar en carácter y en 
cultura. 

El lituano tenia otro lado bueno: el infinito amor á 
sus padres «los viejos», como él los llamaba. Habita
ban en un rincón oculto de Samoguia, otsí al confín 
de la Livonía, y eran pobres, por lo cual el joVéa 'ha
bía de pensar en su sostenimiento. 

El padre era guardabosques, y su miserable oaba-
fia se hallaba en el bosque sin libites, donde,/i¿innda-
ban los lagos; un lugar solitario y desierto ¿onde se 
decía que el diablo habitaba aunque los viejos jám&s 
hubiesen sufrido ningún da&o. Alli vio la luz Waésil-
kiewlcz, y allt hal>ja paaaáo toda su primera jdv^ii-
tad ocupado en la pesoa, y en la oazs, con lazó^'de loé 
ánades silvestres. 

Era nnoaráoter sano y vigoroso porqac| ol, bp^^uo 
habla sido su cuna, y los pájjil'us., las pla(it«S| y,'lf« 
ondas sus pfimoros maestros. Uel bamilde h(4eob9 á 
la soberbia hay», cuya copa se pordli^en el ol^lo, ,to< 
do babi%¿ido|>ari^ 41 on libro «b'.ert^, opyAi ^ t l i^JM 
aprendid á l ^ r «olo. Loa pájlfrj^lf bn^ilB \)|tf«J^Í9o 

ílfí? 
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